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frentar el cosmosmexicano—; observalas ideas de Pedreiray Márquez—sobre
la peculiaridad de Puerto Rico—; se detieneen Cuadra (Bolivia), Francovich
(Nicaragua), Cardoza(Guatemala),Subercaseauxy Iiurand (Chile), Michelsen
(Colombia), Mariátegui (Perú), Bello (Venezuela),y considerala visión global
de Arciniegas, Picón Salas, Zum Teide, Murena, Lezamay Zea. El epilogo es
rotundo y se adhierea Mariátegui: «Hispanoamérica,Latinoaméricao como
se prefiera no encontrarásu unidad en el orden burgués.Ese orden nos divide,
forzosamente,en pequeñosnacionalismos.Los únicos que trabajamos por la
unidadde estospueblossomos,en verdad, los revolucionarios.A Norteamérica
loca coronar y cerrar la civilización capitalista. Pero el porvenir de América
Latina es socialista»(pág. 210).

El texto viene culminado por un excelente resumen histórico convertido
en tabla cronológicade gran valor didáctico. El autor destacaentreotros el
trabajo de Martin Stabb 1½Quest of ¡dentity (1967) como uno de los textos
en la línea quese propusoal escribireste libro, que viene a Jienaruna laguna
en la información del lector español.

JOAQUÍN Rov

GRFC.ORTCH, Luis: Cómo leer un libro. Centro Editor de América Latina. Bue-
nos Aires, 1972, 133 págs.

Bajo este titulo instrumental, Gregorich ha escrito un libro singular por
su brevedad y por la densidad de ideas y problemas tratados. Hay una nota
generalque caracterizala obra y que la misma tiende a destacarcomo esen-
cial en su aproximacióna lo impreso: una visión desmititicadoradel libro, una
concepciónque por sobre todaslas cosas trata de inculcac en el público ge-
neral al cual va dirigida, la idea de que la letra estáescritapor hombresy que
el hecho de que un texto esté impreso no lo desliga de todas las influencias
e ideologías que componen la realidad.

Ordenadaen tres partes,la obra intenta en su primer apartadouna ver-
dadera revisión del concepto libro y del sentido de la lectura de un texto con-
temporáneo.Así esbozaen pocaspáginas una sociologíadel libro y la litera-
tura, postula una nueva concepción del hecho y de la función de leer (una
«ideologiade la lectura»)y esquematixaen pocos y segurosrasgoslos aspectos.
fácticos de esa realidad que llamamos libro.

La segundaparte esbozauna introducción a la literatura conternporánea.
Probablementeaqui resida lo más valioso y polémico de toda esta obra; como
adelantael autor en el prólogo, el volumenes el diálogo de «un lector fervoroso
que aconsejaa otros lectores poniendoen evidenciasus predileccionespersona-
les, aunquela encubracon el barniz del panoramahistórico o con la protesta
de la valoración objetiva». Numerosasincitaciones concretas se dirigen al
lector: qué es leer literatura, cómo es la narrativa de hoy y qué persigue,
qué es y de dóndeviene la poesíadel último siglo, en qué consistesu lectura.
En muy pocas ocasiones,y no se vea aquí ninguna exageración,hemos en-
contradotantas ideasy sugerenciascomoen estasbreves páginasque «dicen»
mucho más de lo que mentan.

Por fin, la última partese atrevea desmenuzarcon una agudezaanalítica
desacostumbrada(y muy politizada) las variadasformas de «información»pura:
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el periodismo liberal, la revista de noticias semanales,el diario de sectores
particulares y hasta la televisión y su complejo entorno. Lo que valoriza
muchísimo estaspocas, pero sólidas páginas, es que Gregorich ha tomado al
azar «noticias»y comentariosde órganosperiodísticosargentinos de hoy (La
Prensa, La Opinión, La Razón), los analiza ideológicamentemostrando todo
el entramadode posturas políticas que los sostienen,desmontandola estr.íc-
tura linguistica que apunta siempre a muy claros objetivos concretos.El sólo
tema de leer críticamente nuestro periodismo, que hasta hoy no había sido
intentado jamás con este rigor, hace recomendablela lectura de estaobra.

Renata este libro, singular por muchasrazones,una guía de lecturas que
Gregorichproponea los lectoreshispanoamericanospara informarse y acceder
a la literatura de los últimos cien años,desde los simbolistas hastanuestrosdías.

Dos objeciones haríamosa esta obra tan rica y ambiciosa: su extremada
brevedad frente a la amplitud, la profundidad y la importancia de los nu-
merososasuntostocados en su texto, que mereceríanun análisis más detenido
y fundamentado,y la de su concepcióncerradamentehistoricista de la literatura
actual, a la que atribuye intenciones demasiadolimitadas: «Si en el pasado
la literatura pudo ser un entretenimientoaristocrático con arreglo a códigos
precisos, nunca como en el periodo moderno ha desplegadosu índole social
y subversiva. Incluso las obras más difíciles implican una ansiedadpor la
comunicacióny, en sentido general,por el lector. Aun tos poetas«puros»,con
su consagraciónreligiosa a la obra perfecta en medio de un ámbito social
que los rechaza,revelan en sos diatribas una nostalgia del «otro» que hubiera
sido inconcebible en otras épocasbasadasen una rígida división dcl trabaio.
Por otra parte, correspondehablar de subversión en la medida en que la
literatura actual sc ha apropiadode toda la marañade problemasdel hombre
y de la sociedad,sin aceptaruna limitación canónica a esferas de «belleza»y
«armonía».No sólo eso: ademásse ha hecho cargo desde adentro,a través de
sus propias estructrnasde expresión, de ese mundo «critico y explosivo que
duplica en sus obras...» (pág. 42). En otra parte, despuésde reproducir dos
textos, uno de Fanon (Los condenados de la tierra> y una breve carta del
militante negro revolucionario George Iackson escrita desde la cárcel, dice
Gregorich: «Tanto Fanon como Jacksoncertifican una constantede la nueva
literatura (a la que pertenecea pesarde sus propias intenciones), llegar’ a la
realidad en vez de partir de ella, investigaciónen vez de expresión.Los mora-
listas modernos no se apoyan ya ea consejos éticos ni en fábulas ejemplares,
sino en el análisis y la exposiciónde los hechos que motivan su indignación»
(páginaSS).

El autor, al elegir y recomendarpara su lectura una serie de obras hispano-
americanas,desde Larra a La Colmenay desde Echeverría a Vargas Llosa,
pasando por Baroja y Valle-Inclán, repite su interpretación de la literatura
valiosa de este siglo como una explosiva pintura de la realidad destinadaa
transformarla.

RouoLro A. Boanreo


